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Ilmo. Consufragáneo de Leo11. Recibia st1 aliento postrero, su l1errna­
no, el ilustre sacerdote predestinado por la Providencia para recoger, 
lloroso, el enlutado anillo de la Iglesia viuda. ¡Inescrt1tables consejos 

de Dios! ¿Seria que quisiera significar al III Obispo de Queréta1·0, que, 
al recibir el postrimer aliento de·st1 santo 1)redeceso1·, debía ta111bien 
recibir su espíritt1, y saturarse de él, y 111a,1·char seg·L1n él? Estuviero11 

asin1ismo presentes e11 el n1omento supremo, varios se11ores sace1·dotes 
que amaron en vida á st1 Prelado, que le fueron fieles hasta su último 

dia: qi.,1e lloraron su fin como se llora la muerte de un jt1sto, y qt1e a11n 
le lloran amargan1ente, como lloran sien1pre los hijos ht1érfanos de u11 

padre bien amado. 

• 

• 

§ X VII . 

La religiosa ciudad de QL1 erétar0, dió dig no y rnuy expresivo testi­
monio de dolor por la mt1erte de su insigne Obispo. Ct1ando el tañido 

lúgubre de las campanas de todos los templos de la cittdad ant1nció el 
fur1esto caso, se:oian por todas part es exclamaciones como éstas: ( copia­

mos relacion de testigo presencial). ¡Ha muerto un sc1;nto! ¡lie11ios 
perclido á un horii bre grc1;nde! ¡el 11iundo perdió á un ,-;ábio 1iotable! 
¡era el Mento1· del Epi scopado! ¡qué caritativ.o e1•c1;! ¡YA MURIÓ MI 

PADRE; MI PROTECTOR, ¿QUIÉN ME SOCORRERÁ? 

Esta última exclamaciones la oracion fúnebre más acabada del I lrr10. 
' 

Sr. Ca1nacho. Porque ser grande un hombre á juicio de los hombres; 

ser notable sábio en opinion del mundo; ser reconocido con10 un 1Ie11-

t or entre los de su clase; puede nada valer ante Dios, y ser i11sl1ficientc 

para abrir las puertas del se~o de Ab:r:aharn. Pero haber merecido el 
nombre de Pad·re de los pobres, de p1·otecto1· de los desvc1;lidos, de so-
. cor1·0 ele los 'Ylie,nesterosos; eso sí qt1e li bra de todo pecado y de la 
muerte eterna, y n o clejará caer el al11ia en lcis tinieblcis del infier ­

no. (Job. IV. 11.) Las viudas de J oppe socorridas caritativamente por 

Tabitha; muerta ella, para encarecer á San Pedro el valor que tenian 

nara su miseria las virtudes de s11 bienhecl1ora, le 1·odearon en silencio, 
L 

y llorcindo le niostraban las túni cas y los vestidos que Dorcas les ha-
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cia .. (Act. IX. 39); y esta f{1nebre laudatoria f11é bastante para arran­

car del cielo ~tn milagro estupendo: Y llaman do &, los s(!(;nto.~ 6 fieles, 

y á las viu das, se las ern,treg6 viva (ibid 41). P1.J1es bien: si la preciosa 
alma del ilustre finad(J, por justos jt1Íciios de Dios, hubiera tenido qu@ 

detenerse momeRtáneamen.te más acá de los umbrales del Einpíreo; 
• 

esa sola excla,macion lacri1nosa: j J!a 11iuri6 rii i 1'Jad1·e, m i p·1·0tecto1· ! 
• 

¿quién me socorrerá.? forzando las p11ertas del cielo, con.10 t1n ariete 

irresi~tible, le habría franqueado el paso más allá. Porque las obras 

q11e dejan tales recuerdos, que aTra11can exclamaciones semejai1tes, do­

loridas con un dol0r cristiano, son aceptadas benigna1nente, y de el ias 
• • 

se hace mencion en la pt·eseneia de Diós. (Act. X. 4. 31). 
Pero no · sólo la ciudad episcopal ha tributado lágrimas de amor y de 

:amarga per1a á su finado Pastor; la diócesis, toda, como un eco vivo, 
ha repetido los larneutos de s11 Matriz. En toda ella ha h'.3,bido filiales 

lágrimas, ilantos de gratitud, exclamaciones de pe·sar, s1:1spi:rós de amor 

que l1onran á la men1.oria del varon de Dios q11e, con un báculo de ma­

dera en una mano, y repartiendo con la otra las bendíciones del Cielo, 

pasó por todas partes haciendo el bien; buscando á las ovejas esparci• 

da;s poF inaGtcesibles montañas, para darles el pásto de la palabra de 

vida, la fuerza de l0s sacra1nentos, el ft1ego de la caridad y el 1nodelo 

y ejemplo de todas las virtudes. . 
¿ Y qué dire1nos del Venerable Oiero de la doliente Iglesia? Uno de 

SllS dignos individuos, se expres6 e11 térn:1inos que no dudamos habrían, 

,con entusiasmo, suscrito mt1chos, si no todos. El Sr. Cura 'Lic. D. Ni­

-c0lás Campa, con fecha 31 de Julio en I turbide, escribía á un am.igo 

suyo lo siguiente: 11 Ayer ,á las cinco de la t.arde murió el I lmo. Sr. Dr. 
• 

D. Ramon Camacho. Cumplí con los deberes de hi,jo hasta besar los 
pies del cadáver; y hoy me vine á Iame·ntar á mis solas, una pérdida 

casi inmensa. El Sr. Camacho era, en la 0pinio?, general, el ornamen­
t o del Episcopado mexicano. Sábio sin pretensiones, era ei conseje'.ro 

en los negocios 1nás difíciles: profundo conocedor del corazon ht1man0, 

encontraba siempre la manera de mezclar el (J;eeite con e.l vi?:iag1·e pa­
ra curar las heridas del alma: prudente y caritativo sabia s0cor1:·er sin. 
hu1nillar; ocultando, con medios ingeniosos, la roa110 q:ue daba la li­
mosna: pobre sin afeetacion, cub1·ia con el pretexto de la c0modid~d 
.sus mt1ebles de tosca madera, sus pedazos de alfombra, sus v:elas de se­

bo y .... st1s camisas y calzoncillos de tela ordinaria: humilde, en el 

-

• 

' 

' - ' 
• 

, 

' •· 

• 

' ' 

' 
' ' 

1 

j 

1 

1 

! 
' 

' 1 

' 1 

1 

1 

1 

1 

' ' 
' 
' 

1 

' 

1 ' 
. ¡. l 

' 

f 

' ' 

' 

1 



1 
' ' 

1 ' 
' ' ' 

• 

• 

• • 

• 
1 

• 

• 

1 

• 

• 

1 

• 

LXXVIII 
• 

-verdadero sentid,, de ,·irtud tan difícil, no se desdeñaba de dividi1· sus 

tacos de tortilla con los 111ozos que le se1·vian en el cami110: y rechaza­
ba de una manera graciosa á mi si1la de montar, por la silla <le stt 

criado ........ 11n:dia que caminando á la Visita de la Sier1·a montaba 

sobre t1na m11la, y nos hacia der1·amar lágrimas, como las q11e brotrt11 
ahora de ínis ojos; n1a11so, se l1acia amar hast,a de los niños; y en las 

cárceles que visitaba, tenia sie1npre una sonrisa en el se1nbla11te, y una 

palabra de miel para el cri1ninal de te1·rible aspecto y de r11irada tor­

va: amigo de la sociedad y del bien público, escribía Pasto1·ales co1no 

la de la Usurci, q11e estudiada y aplicada enjt1garia mt1cl1as lágrimas 
' y sentaría bien la fama de sabio al n1ás exigente de semejantes glo-

rias: amigo del verdadero progreso fundaba Liceos como el q11e hon1·a 
á Qt1erétaro; y gastaba respetables st1mas en fomentar la car1·era de 

los jóvenes IJobres.- N o ter1nir1aria. Oiuclaqanos así, tan ,1erdad31·a­

mente ilustres, honrar·án siempre á 1111est1·0 país; pe1·0, .... esa especie 

de gigantes siociales no se han n11trido con ali111entos de 11iños; y esas 

almas no se l1an inspi1·ado sólo en las cloctrinas de la moral universal, 
ni en máxirnas de que se avergo11zaria la razo11. En fin, amigo; creo 

que :i\féxico perdió uno de sus hijos 1nás il11stres; la diócesis quereta­

na, 11n Pre lado . . . . regalo de Dios; ¿y yo? . . . . no sé qué p\jrdi .... , , 

Tambien la prensa oficial del Estado llev6, con piadosa n1ano, Sll 

puñado de honroso polvo sobre los venerables restos del Pa~tor difun­
to. En La Sornib1·a de~Arteaga, bajo el rt1bro de SENSIBLE PÉRDIDA, se 

leia en la columna de honor, lo sigt1iente: 11 La sociedad q11eretana está 
' 

de dl1elo.-El S1·. Obispo Dr. D. Ra1non Oa111acho ha 1nuerto.-El Se-

ñor Dr. Oan1acho, en el . cumplimiento de st1s difíciles deberes, s11po 

adquirir una jt1sta esti1nacion, y q11erido y respetado ft1é .siempre de la 
grey que gobe1·naba, porque 11nió á st1 in,lispensable energía, una 
grande-y laudable pr11dencia.-Patriota, aconsejaba sin cesar la union 

de los mexicanos, para poder contraria1· los posibles conflictos fut11ros. 
,·-Caritativo sin ostentacion, los pobres tuvieron en él una fuente in-

agotable de 1·ecursos para s11bsistir.-Humilde, muy humilde, fué cons­
tante modelo de modestia y mansedumbre.-Su casa. estt1 vo siempre 

abierta á toda hora para 1·ecibir, sin distincion alguna al pobre y al 

potentado .. -Sábio, era el consejero habitual de sus respetables colegas 

en el Episcopado; a~í como tambien de todos aqt1ellos que act1dian á 
él en demanda de consuelo en las circt1nstancias difíciles de la vidtt 
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práctica.---.,Querétaro ha sufrido t1na gran pérdid~. -~a Iglesia Cató­
lica perdió á 11I1 varan justo· y virtuoso.-Las e1ene1as un consta,nte 

cultivador de ellas , Los pobres t1n teso;ro sie~pre abierto á sus nece­

sidades.~El país á un b11en patriota y á 11n e1<celente hijo. ~os que­
retanos á un a1nigo y á un hermano; porq11e para Monseño1· Oamacho 

tenian esos tít11los todos sus feligreses, fuera cual ft10ra S1Jl color políti­

co y posirion social; él sabia estimar el mérito allí en donde lo hallaba, 

y tolerar los · errores propios ~e la humanid~d.. N osot1·os sentimos y 
lamentamos sinceramente la irreparable perdida del Sr. Camacho; y 
con el corazon lleno de amargura, en 1nanifestacion de nues1tro cariño­

so 1·espeto, guardaremos siempre una memoria grata del ilustre muer: 
to, deseando á su alma desca11so eterno al lado de Aqt1el que la llamo 

hácia É1.,~Es,tas líneas serán siempre 1:1:n.a débil muestra de nuestra 

gratitud, de nuestro cariño y de nuestros recuerdos; y }ojalá! q~e algu­

na vez podamos colocar sobre s11 modesta tt1mba, una ,verde é 1~p~re­

cedera corona de sierr1previvas. ,, E,sta página, rebosante de sent1m1e.n­

to y de verdad, ho11rará siempre al que la escriLi6, y á la publicacion 

q11e le clió lug·ar en sus col1:1mnas. 1 . . 
Expuesto el cadáver del· Ilmo. finado en la sa1a de rec1b1r de la 

, casa episcopal, fué , allí visitado por innumerable concurso de pueblo 

católico, qt1e se apresuraba á pesar con religioso respeto las plantas del 

que le habia anunciado siemp1·e lai paz y la palabra de vida. Era ta.~ 
numeroso y p1·esl1roso el concurso, que f'ué conveniente que la Autori­

dad pública impartiese, con 1a mejor voluntad y -recta intencion, sus 

oficios á efect,o de con,serv·ar el órden. Se prepataba una suntuosa so­
]emnid;d fúnebre; •y 61 Gobierno del 1':stado, con una caballerosidad 

que le honra, hizo francos of1·~cimientos para coop~rar en. lo que l~ era 
posible, al general testimonio de r.espeto y amor a un ciudadano 1l~s­
tre. Pero Dios quiso que los fu11erales del venerable Obispo fuesen tan 

modestos como lo había sido su vida. La descomposicion intempestiva 
• 

del cadáver, apresuró su inhumacion más qt1e se pensaba; y hubo de 
ser condt1cido al lugar de su último reposo, eon respeto, con lágrimas, 

con arnor, pero sin po1npa. Todos los que, cor.._ la mejo1• voluntad, ha­
bian cooperado á preparar un fu11eral suntuoso, al ver contrariados sus 

• 
1 

1 Hemos trascrito :fntegros los dos anteriores documentos; tanto porque ellos suplen 
algunas omisiones nuestr~s; cuanto P:incipalme.nte_, porqlil:e ellos solos bastan para dar 
á nuestras páginas el mérito que no tienen de s1 mrsma.s . 
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loables deseos, é inutilizados sus decorosos prepa1·ativos, tt1vie1·on que 
consolarse de tal contrariedad con aquel pe11samiento del Pontífice Gre­

gario XIV: 11 Los orname11tos de la tumba, un campo de dolor, y la 

pompa ft1nera1·ia, son consuelos para los vivos, pero no socorros en fa­

vor de los muertos. Las almas piadosas que, exentas de culpas, ha.u· 

volado al Sefíor, no padecen, aunque sólo tengan una vil tumba, y at1n­

q11e ca1·ezcan de ella; así como, 11n precioso sepulcro no aprov.echa para 

nada á los i1npíos y pecadores.,, (Carta á L11isa de Lorena, reina viuda 
de Enrique III de Francia.) 

En una palabra: la religiosa diócesis de Que1·étaro, entera, ha p1·oba­

do sobreab11ndantemente que fué merecedora de un Obispo como el q11e 

tuvo; puesto que st1po apreciar altamente su mérito y virtudes episco • 

pales: y el insig·ne finado, que se ha hecho acreedor á tanto lla11to, á 
1·ecue1·dos tan vivo.s, á ta11 espontáBea gratitud, á tan co1·diales bendi • 

ciones, ha dejado en ello se11dos testimonios de q11e mereció de la di­

vina be>ndad, tener por esposa e11 Jesucristo á 11na Iglesia como la de 

Querétaro; q11e an1ó á su esposo, que atendió á su voz, que obedeció 

s11s mandamientos, que il11str6 y fortaleci6 s11 piedad antig11a, siguie11-

do dócil1nente los reclamos y apostólicos silbos del Pastor que le fué 

enviado en el no1ubre del Señor. Esto explica la idea que t11vi1nos al 

sellar nuestra dedicatoria con el pasaje sagrado q11e ~nuncia la uncion 

de un sacerclote fiel y segu1i D,ios, para quien se fundará una ccisa s6-
lida y durcidera. Por tanto saludamos con efusi0n y con veneracion 

cristiana á los piadosos diocesanos de la Santa Iglesia de Q11erétaro; en 

quienes ama1nos á otros tantos he1·manos; así poi· nuestro comµn y no­

ble título de cristianos católicos; como porq11e ellos ama1·on á quien 

:nosotros ama1110s: ellos l1an llorado á quien nosot1·0s lloramos; ellos 

guardan en santa n1emoria á q11ien nosotros ja1nás olvida1·en10s. 
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§ XVIII. 

Un personaje n111y caracterizado, y co111petente además, al recibir la 

noticia de la mt1erte del !11110. Sr. Oamacho, dejó escapar esta frase: 

¡HA MUERTO EL MAESTRO DE I.,0S OBISPOS! Pues bien: al que haya co~ 

, 

• • 

• 
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nocido y t ratado al ho111bre de q11ién se hizo tal apreciacion; al qt1e sol0 

haya leido estos nt1estros ap11ntamientos, á los diocesanos de buen se~~ 

tido y recto corazon de 1~ Ig lesia de Querétaro, encarga1nos que consi­

deren cuán doloroso nos seria, cuán amargo, el escuchar de boca de 

una pei·sona respetable por su estado, y espectable }JOr su posicion so­

cial y religiosa, estas palabras, ó muy sen1ejantes á ella:s: 11 E l Sr. Ca~ 

n1acho podrá ser presentado como un sábio, co1110 llll hombre virtuoso, 

como 1n 11y perito en el arte de gobernar; pe1·0 no coriio iin curnipZido 
Obispo.,, Nosotros inte1·pelamos luego, á quien tal decia, sobre los fun ­

damentos de s11 asercion: de los Cllales, segun Sll resp11esta, daremos el 

extracto. l.º El Sr. Oarnacho 110 cumplió como convenía con su deber 

de la Visita. episcopal, en la .qué no fué ml1y asíd,iio: 2.º Fué antim6-
naeo; y t1_1vo varias cuestio11es con los exclaustrados de su diócesis; en 

razon de las cuales, habiendo ocurrido á Roma los regu,lares, obtuvie­

ron decisiones á su favor: el Obispo, para librarse de estas coinplicacio- · 

ne.s intrigó (sic) para que hicieran Obispo al exclaustrado N., que era 

el que más le estorba,ba: 3.0 Alguna vez obró dura é inc·onveniente­

mente contra ciertas señoras exclal1stradas ; prohibiéndoles a lgunas ob~ 

servanci3 s de st1 in,:;tituto, c·tlya práctica habian co11seg11ido facilitarse, 

merced á s1c1 fervor y á costa de t rabajos y sufrimientos. 
Diremos ur1a palabra sobre cada t1no de estos, tres puntos de inct1l­

pacion: no por la respetable persona de c11ya boca los oímos; po1·que la 

tenernos p.or tan de buen sentido que entende111os q1.1e 11i el la 111is,ma 

creía lo que afi1·maba; sino porque las tales inc11l1Jacio11es sl1pone1J. algl1-

na otra cosa: son lodos qt1e vienen de ot ros l'.:lGlV<)S. 

En. cuanto á lo p1·imero, l1emos yá, referido eó1no el Sr. Oa1naicho 

desempeñó su deber de la Visita diocesana. Aho1·a s6l0 añadire111os 

breves consideraciones. Hasta el año de 1878, el Sr. Camac11:G> habia 

confirmado n1ás de ciento ct1arenta mil personas. Que digan ella;s mis­

rr1as, dónde y ct1ándo recibi:er·on el Sacrainento¡ 6 ,si para recibiilí'lo tu­

vieron todas que venir á la casa episcopal de Qt1erétai:·o. 
Además: el Sr. Oamacl'lo renunció u11a y otra vez la Mitra, poi· cau­

sa de enfern1edades habituales, g1·aves é inc11:rabies; las mismas que él 

temia le embarazaran el cumplimiento exacto del ministerio pastoral; 

y principalmente el de la Visit,a; diocesana: puesto qu<é, u.na hernia 
tan molesta como incurable, y uilila ,disenteria crónica) le impedían ca­

balgar y eaminar á pié; medios únicos de loco1nocion que hay, en una 
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